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  Capítulo I


   


  VARIAS NOTICIAS DE INTERES


   


  The Times, en su edición del 19 de mayo, publicaba, en lugar har —to visible, una noticia que causó bastante sensación entre los informados en cuestiones policíacas. La noticia estaba redactada en los siguientes términos:


   


  «BAJA SENSIBLE.


   


  «Personas bien enteradas nos informan que ha causado baja en la plantilla de detectives de Scotland Yard el prestigioso inspector Joe Graven, considerado en aquel Centro policíaco como uno de los más destacados especialistas profesionales.


  »Aunque se desconocen los motivos de esta dimisión, se cree fundadamente que obedece al reciente y escandaloso suceso del robo del castillo de Manchester, en el que el notable policía no pudo conseguir la detención del invisible Max Pogge.


  »Mr. Graven ha manifestado a personas de su intimidad que se va de Inglaterra cansado de su labor, y que piensa ingresar en la célebre Policía Montada del Canadá, de la que es jefe su íntimo amigo el coronel Arthur.


  »Mr. Graven embarcará el próximo sábado en el vapor “Orotawa” que va directo a los Estados Unidos. Lamentamos la decisión del prestigioso detective, ya que con ella se priva a nuestro Centro policíaco de uno de sus más valiosos elementos.»


   


  Graven, mientras preparaba sus maletas, sonrió con ironía al leer el suelto.


  Ahora, después de haber sido objeto de mil burlas y acres censuras por parte de la prensa, se le reconocían méritos y se lamentaba su baja en la Yard. El hecho le producía indignación, pues demostraba de qué mísero barro estamos hechos los humanos mortales.


  La víspera de partir recibió una carta. En el momento de recibirla adivinó de quién procedía.


  Rasgó el sobre y leyó:


   


  «Mi muy admirado exinspector:


  Créame que lamento su baja en la Policía metropolitana; pero, por otra parte, apruebo su conducta. Un hombre de sus condiciones o triunfa siempre o se retira dignamente. Esa es mi teoría, y si un día fracasara yo, le imitaría con la misma dignidad.


  Esto no quiere decir que no lo lamente. Aparte de la tranquilidad que me invade al saber que nada tendré que temer de usted de aquí en adelante, me da pena que mientras usted se ausenta queden otras nulidades mayores en el Cuerpo. Mucho me temo que de aquí en adelante ocurran robos y sucesos que habrán de quedar impunes o tendré que ser yo quien, en mis ratos de ocio, me dedique a perseguir criminales y servírselos en bandeja a sus ex compañeros. Siento no poder ofrecer cosa mejor que mi duelo por su ausencia, pero sepa que le deseo un feliz viaje y mucha suerte en su nuevo destino.


  Le aprecia su cordial amigo.


  MAX POGGE.»


   


  Esta carta le hizo sonreír más humorísticamente aún que los sueltos de prensa. Max, elegantemente, tendía al enemigo que huye puente de plata, y con su habitual humorismo le advertía que a él le debía aquel cambio de rumbo de su vida.


  Guardó cuidadosamente la carta en su maleta y siguió ocupándose de sus preparativos de marcha.


  Dos días después, el «Orotawa» partía de Londres llevándole en su pasaje. A despedirle habían bajado a los muelles su exjefe, míster Jergenson, y muchos de los que hasta entonces habían sido compañeros suyos de fatigas y luchas.


  También había muchos curiosos que iban a ver zarpar el barco. Graven trató de examinar a todos a ver si entre ellos descubría a su eterno rival, pero hubo de desistir de la empresa. Pogge era tan gran actor que para descubrirle hacía falta algo más que una simple ojeada a la multitud.


  El barco levó anclas, y cuando con su marcha desapareció en el horizonte, el personal de Scotland Yard se diseminó por los mueles, cabizbajo y meditabundo.


   


  * * *


   


  Dos días después la prensa diaria publicaba un cable de Nueva York, que decía:


   


  «UN SUJETO PELIGROSO.


   


  «Cablegrafían de Nueva York que el célebre ladrón de hoteles Gerald Abbey, a quien la Policía tenía acorralado durante el atraco al Banco Nacional de Filadelfia, ha logrado evadirse, después de matar a dos de sus perseguidores y herir a tres más.


  »Abbey tiene un historial destacado en los anales de la criminología estadounidense. Su especialidad han sido siempre los hoteles y los Bancos, pues es el más formidable técnico para abrir cajas de caudales, por complicado que sea su mecanismo.


  »Se sabe que estudió la carrera de ingeniero y que actuó en Ohio como jefe de construcción de cajas fuertes, donde aprendió todos los secretos de este arte.


  »Un día robó la caja de su propia fábrica, y desde entonces se ha dedicado con fortuna a dar esta clase de golpes.


  »Hace varios meses que la Policía de Filadelfia le había tendido varios lazos para cogerle, y en uno de ellos cayó; pero su audacia y sangre fría le salvaron de la captura. Hasta ahora no había cometido delito alguno de sangre, pero desde este momento ya es criminal, y se teme que, merced al dinero que posee, haya encontrado quien le facilite la salida de Norteamérica con rumbo a Europa.


  »El departamento de Investigación Criminal de Nueva York está al habla con sus similares europeos para iniciar una acción conjunta que permita capturar a tan peligroso sujeto.»


   


  La noticia no decía más, pero para las autoridades y para los entendidos en la materia sobraba con lo publicado.


  Londres, París, Berlín, Roma, estaban amenazadas de servir de refugio a delincuente tan indeseable, con el peligro consiguiente, y la Policía de esas capitales tenía que ponerse en guardia contra él.


  Los reporteros judiciales acudieron a Scotland Yard en busca de noticias, pero Mr. Jergenson, hermético y mudo con la prensa que tan mal le había tratado, se limitó a contestar a toda clase de preguntas que Scotland Yard se limitaría a vigilar debidamente a todo extranjero sospechoso, y que como sólo se hacían conjeturas de la huida de Abbey, nada se podía prejuzgar sobre su posible estancia en Londres.


  Los reporteros abandonaron, mohínos, el despacho del inspector jefe con la impresión de que éste sabía algo más de lo que había dicho, aunque lo ocultaba, bien por prudencia, bien por vengarse de los arañazos que la prensa le había dado.


  Periódico hubo que, sin acordarse de las censuras dedicadas a Graven, recordó el prestigio de éste, y se aventuró a insinuar que, si el peligroso ladrón se establecía en Londres, Scotland Yard habría de echar mucho de menos a su ausente inspector.


  Ocho días después nadie se acordaba del dimitido inspector ni del famoso ladrón de hoteles.


   




   


  Capítulo II


   


  UN ROBO Y SUS CONSECUENCIAS


   


  Un mes más tarde todos los diarios de Londres publicaron con grandes titulares el relato de un robo escandaloso, que había conmovido al público londinense, pese a su costumbre de leer relatos de esta especie.


  De todos los diarios, el «The Herald» era el que más detalles daba del suceso.


  Decía, bajo el título de:


   


  «UN HECHO INCONCEBIBLE.


   


  «Ayer mañana se ha descubierto uno de los más escandalosos y audaces robos que se registran en la historia criminal de Londres desde hace mucho tiempo.


  »Cuando los altos jefes de la Sociedad Escandinava de Navegación, situada en Lane Park, acudieron a las oficinas observaron, con profundo asombro, que alguien, de modo inexplicable, había forzado la entrada del establecimiento, inutilizando las señales de alarma, y había abierto la caja de caudales, llevándose las veinticinco mil libras que en ella se guardaban.


  »Lo que más ha llamado la atención del director es la forma de llevar a cabo el robo. La caja fuerte no mostraba señales de violencia, y, sin embargo, había sido abierta, a pesar de lo complicado de su mecanismo, pues es el último modelo de cajas fabricadas en Ohio.


  »El ladrón ha demostrado ser perito en la materia, así como experto en cuestión de señales de alarma, pues las que posee la Sociedad Escandinava de Navegación son algo definitivo dentro del ramo de la electricidad.


  »Scotland Yard trabaja activamente para descubrir al autor o autores del robo, pero nuestra confianza en el éxito no es muy alentadora. Este robo recuerda el modo de operar de Max Pogge, y mucho tememos que, si es debido a su mano, la Policía se queda sin atrapar al célebre ladrón y sin rescatar la cantidad sustraída.


  »Confiemos en que alguna vez nuestra Policía hará un esfuerzo supremo para capturar al celebérrimo e incapturable Max Pogge.»


   


  Todo el Londres financiero tembló al leer la noticia. Hasta aquel momento los que poseían caja de seguridad de procedimientos modernos habían estado relativamente tranquilos, pues fracturar éstas no era tarea muy sencilla; pero desde aquel instante quedaban a merced de la audacia de un malhechor de aquella talla.


  Nadie conocía hasta entonces a Max bajo el aspecto de violador de cajas fuertes; pero si ahora se dedicaba a esta especialidad su poder sería mucho más temible.


  Pero al día siguiente, «The Times» calmó la angustia del público con la publicación de una pintoresca carta firmada por Max Pogge.


  El célebre ladrón, ofendido por la imputación de aquel hecho, se revolvía airado contra la Prensa, y decía:


   


  «Mi querido director: Me extraña mucho que ustedes, hombres acostumbrados a tratar a diario hechos delictivos de todas clases, se hayan dejado engañar por las apariencias, y sin examinar un poco el fondo del asunto me hayan achacado un delito que yo no he cometido.


  »En otra ocasión me importaría poco esta creencia errónea, y no me hubiese molestado en rectificarla; pero hoy es otra cosa. Acaba de aparecer en las altas esferas del delito una figura no despreciable, y me interesa delimitar los campos, pues sólo cargaré con aquellos hechos que cometa.


  »Ustedes saben de sobra que mis procedimientos son otros. El asalto no es mi fuerte, ni lo es el violentar las cajas de seguridad. Yo tengo la mía que es sagrada, y si alguien se atreviese a forzarla, removería el cielo con la tierra hasta dar con el autor y ponerle a buen recaudo.


  »Yo soy un ladrón elegante. Derrocho ingenio para cometer mis delitos y no estropeo nada ni expongo la vida de nadie. Tenga usted en cuenta que ese procedimiento es tan arriesgado, que un día el autor se verá compelido a cometer algún crimen, y no quiero que mi buen nombre pueda ser motejado de asesino. Para mí el asunto está clarísimo, y parece mentira que ustedes no lo hayan visto así. El autor de ese robo no puede ser otro que Gerald Abbey, que en esto momento se ha avecindado en Londres, donde está dispuesto a sentar sus reales a ciencia y paciencia de nuestras autoridades.


  »Mi amor propio no puede consentir esta competencia, que puede ser ruinosa. Abbey se ha cruzado en mi camino y me ha estropeado un bonito negocio, ya que el robo de la Compañía Escandinava de Navegación estaba en mi lista para ensayar un procedimiento más elegante, y como no quiero que el cruce se repita, me dispongo a evitarlo. Yo sé, por propia experiencia, que Scotland Yard es una nulidad en cuanto la sacan de detener rateros y borrachos. Como lo sé, voy a suplirla a mi modo.


  »Abbey y yo no cabemos en el mismo plano. Uno de los dos sobra, y tiene que ser él. Por lo tanto, hago público al pueblo de Londres que me propongo, en un plazo máximo de tres meses, acorralar a nuestro indeseable norteamericano, entregándoselo a las autoridades atado de pies y manos para que lo envíen como huésped de honor a Penteville y lo reexpidan a Filadelfia, donde le harán un recibimiento conmovedor.


  »Es cuestión de amor propio en mí llevar a cabo esta hazaña, y lo lograré, pese a sus dificultades.


  Sin otro particular le saluda atentamente,


  MAX POGGE.»


   


  La carta fue comentadísima en todas partes, pero la expectación subió de punto cuando al día siguiente el mismo popular diario publicaba otra carta más corta, pero no menos elocuente, que decía:


   


  «Señor director de “The Times”.


  »Muy señor mío: Acabo de leer la carta abierta que mi compañero de profesión Max Pogge ha remitido a usted, y me ha hecho mucha gracia su contenido.


  »Me amenaza con entregarme atado de pies y manos a las autoridades para que no le haga sombra y gozar de la hegemonía profesional en Londres. Yo me limito a aceptar el reto. Si lo consigue, tengo en mi casa cincuenta mil libras esterlinas, que podrá apropiárselas lindamente como premio a tan notable trabajo.


  »Lo único que me permito advertirles es que ande con cuidado, no sea yo el que lo entregue a las autoridades por fanfarrón.


  »Dándole las más expresivas gracias por la publicación de estas líneas, aprovecho la ocasión para ofrecerme, su admirador,


  Gerald Abbey.»


   


  El escándalo que se produjo en Londres con la difusión de estas cartas fue enorme. Los diarios conservadores atacaban al director de «The Times», considerando de mal gusto la publicación de las cartas, y las censuras contra la Policía eran cada vez más acres, pues todos estaban conformes en asegurar que decía muy poco en su favor aquel pugilato periodístico entre ladrones, que, además de amenazarse, coincidían en apreciar que la Policía era muy poca cosa para aprehenderles.


  Pese a esto, Scotland Yard guardaba un mutismo absoluto. Ni el superintendente ni el inspector jefe se prestaban a entrevistas aclaratorias, limitándose a decir que ellos no eran responsables de lo que la Prensa quisiera hacer, y, que, por su parte, cada cual estaba en su sitio, dispuesto a cumplir con su deber.


  Después de este escándalo periodístico nada volvió a ocurrir inmediatamente, y el público, apasionado con noticias posteriores, dió al olvido los incidentes del robo.


  Los únicos que no lo olvidaban eran los interesados y Scotland Yard.


   



   


  Capítulo III


   


  LOS LOBOS SE BUSCAN


   


  En un elegante piso de Chancery Lane se encontraban reunidos cierta mañana, sobre las doce, cuatro jóvenes alegres y despreocupados, para quienes la vida, al parecer, no tenía más que encantos y alegrías.


  El piso, elegantemente amueblado, era propiedad de Tomas Webb, joven escocés, heredero único de un rico agente de Seguros, que, al morir, dejó a su vástago buena cantidad de miles de libras, que el heredero se entretenía en gastar sin otra preocupación en el mundo.


  Con él alternaban otros tres jóvenes, llamados John Cooper, Bill Farm y Guillermo Kruger, los cuales eran inseparables del dueño del piso y con él frecuentaban círculos, «cabarets», carreras de caballos, Centros de reunión y cuantas diversiones surgían a su paso, sin preocuparse del gasto que esta vida les ocasionaba.


  Esta mañana, Cooper llegó un poco retrasado a la reunión. Ya los otros cuatro amigos habían tomado el aperitivo y miraban el reloj con impaciencia. A la gritería que acogió su llegada, Cooper respondió, mostrando un diario:


  —¿Habéis leído la Prensa de esta mañana?


  —No. ¿Qué sucede? ¿Otro robo de nuestro querido amigo Abbey?


  —No. Pero leed esta noticia, que creo puede interesarnos.


  Webb tomó el diario, y leyó:


   


  «CONCURSO NACIONAL DE TIRO.


   


  «Ayer se celebró el Concurso nacional de tiro, en el que, como todos los años, tomaron parte más de un centenar de excelentes tiradores.


  »Este año ha habido sorpresas. La creencia general era que se llevaría el Gran Premio Sir Aldey, ya que estaba reconocido como el mejor tirador del Reino Unido; pero en reñida competencia se ha adjudicado el premio un joven, casi desconocido en nuestros Centros deportivos y aristocráticos, llamado Lee Kalman.


  »El joven Kalman derrotó al Sir por muy escasa diferencia de puntos, pues éste no falló un solo tiro, mientras que su contrincante acertó todos.


  »Después del concurso, y para acabar de dejar aturdidos a los concursantes, el joven Kalman hizo una exhibición de tiro de pistola, que fue algo maravilloso. Todo cuanto se propuso hacer con ella lo consiguió, sin encontrar dificultad alguna en ello, y los asistentes al acto tuvieron que reconocer que Kalman es hoy por hoy el mejor tirador de toda Inglaterra.


  »Hemos tratado de sostener una conversación con el joven campeón nacional; pero éste, modestamente, se ha excusado. Lo único que hemos podido averiguar es que nació en Gales y que hace diez años marchó a Norteamérica, donde se ejercitó en el tiro con los “cow-boys” de Texas y el Oeste.


  »Luego pasó al Canadá, donde cazó fieras, y últimamente estuvo en Chicago, Virginia y Filadelfia, repatriándose hace tres meses.


  »Posee un gran capital, adquirido en América a fuerza de luchas y trabajos, y piensa quedarse en Londres, según afirma, hasta que lleve a cabo una misión especial, que no cree tarde en desarrollar más de tres meses.


  »Felicitamos al joven campeón y lamentaríamos que sus negocios le arrancasen nuevamente del suelo patrio.»


   


  —¿Qué quieres decirme con esta noticia?


  —¿No ves nada de particular en ella?


  —A ver… Déjame que vuelva a leerla.


  Webb repasó el diario con atención, y luego, dejándole sobre la mesa, tomó su copa, la apuró de un trago, y replicó:


  —Puesto a ser suspicaz, veo un joven que tira muy bien, que no es aquí conocido, que viene de América —sin olvidar Filadelfia— y que dice tiene mucho dinero. También hay algo más. Tiene el propósito de desarrollar un cometido que durará tres meses, para después levantar el vuelo. ¿Es eso?


  —Justamente.


  —Y como Abbey viene de Norteamérica —sin olvidar Filadelfia—, tira muy bien como «ganster», que tiene dinero y ha aceptado el reto de tres meses que yo lancé, quiere decirse que con estas noticias me avisa que es él. ¿No es así?


  —Veo que sigues siendo el vidente de siempre.


  —Me extraña tal audacia, cuando, en cambio, no sabe él quién soy yo ni quiénes nosotros. Descubrirse así sin conocer a su contrincante es peligroso.


  —Pero alguien tiene que dar el primero la cara.


  —Tienes razón y nuestro deber es comprobar quién es ese mozo y qué pretende.


  —Creo que eso no será difícil. Ahora pertenecerá al Club Nacional de Tiro como campeón que es y allí podemos encontrarle.


  —Es un Club en el que nunca hemos estado y al que no pertenece ninguno de nosotros.


  —Pero podemos hacernos de alguna tarjeta de socios transeúntes. Con dos creo que bastará.


  —Sí. No hace falta que nos exhibamos todos juntos.


  —Pues yo me haré con ellas esta tarde.


  —Magnífico. Tómate un vermut por la sagacidad desplegada y brindemos por la desgraciada suerte de Gerald Abbey.


  Todos brindaron alegremente, y pasado un rato se marcharon a comer.


  Cooper, aprovechando las varias amistades que poseía, logró hacerse con dos tarjetas de transeúntes para el Círculo Nacional de Cazadores a su nombre y al de Webb, y al día siguiente se presentaron en él.


  Al entrar Cooper tropezó con Mr. Bombley, un muchacho hijo de un notable abogado amigo suyo de casino, y aprovechó esta oportunidad para preguntarle:


  —¿Quién es ese fenómeno que ha ganado este año el premio nacional de tiro?


  —Aquel joven rubio que está en aquella peña conversando.


  —¿Le conoce usted?


  —He sido presentado a él hace dos días.


  —¿Podía usted presentarnos a mi amigo Webb y a mí?… Tenemos gran curiosidad por conocer a esa legítima gloria de nuestra patria.


  —Vengan y lo haré con mucho gusto.


  Bombley se dirigió al grupo donde charlaba Kalman, y, llamándole aparte, le dijo:


  —Amigo Kalman: perdone la molestia, pero estos dos buenos amigos míos, admiradores de su hazaña, tienen una gran curiosidad por conocer a usted y felicitarle.


  Dicho esto, hizo las presentaciones.


  Kalman, que era un joven de unos treinta años, rubio como el oro, con ojos azules y bigotito recortado, estrechó con fuerza la mano de los dos curiosos y con voz suave, de la que dejaba trascender un ligero acento americano, replicó:


  —Muchas gracias por sus amables felicitaciones; pero les aseguro que eso no constituye ningún mérito. Cuando se está acostumbrado a saber que la vida de uno depende del acierto en colocar una bala, acertar con ella es tarea fácil.


  Webb, al oírle, replicó:


  —Cómo se le nota que ha faltado usted muchos años de nuestra patria.


  —Sí, y créame que lo siento. Se me pegó el dejo de Norteamérica y por más que trato de desecharle, no lo consigo.


  —Creo que será una tontería preguntar a usted si le gusta la caza.


  —Tontería no. Hay quien caza por necesidad o pasatiempo, y no le gusta. A mí me apasiona.


  —¿Ha cazado usted aquí?


  —Aún no. Estoy un poco desentrenado.


  —Pues si le gusta, y no tiene inconveniente en ello, para nosotros será un placer inmenso poder contar con usted para una próxima excursión cinegética que estamos preparando, y que será algo grande.


  —¡Oh, señores! Crean que me encantará mucho.


  —Pues no hay más que hablar. Contamos con su valiosa escopeta. Y ahora no queremos entretenerle más. Tomas Webb, en Cancery Lane, a sus órdenes.


  —John Cooper, en la Carretera de Cristal, para lo que guste disponer.


  —Pues yo, Lee Kalman, en Holborn Street, 235.


  —Ya le avisaremos aquí o en su casa cuando todo esté organizado.


  —Muchas gracias, señores.


  El joven tirador volvió a su peña, y los dos amigos abandonaron el Club satisfechísimos.


  —¿Qué opinión has sacado? —preguntó Cooper.


  —Que si no es el individuo que buscamos, me dejaría cortar la mano derecha. Creo que vamos a divertirnos mucho, y antes de lo que pensábamos.


  —Pero tendremos que andar muy listos. No olvides su historial, y, sobre todo, cómo maneja las armas de fuego.


  —No lo olvido. Yo las manejo regular, aunque nunca las he usado contra persona alguna. Nuestra misión es la habilidad y no la violencia.


  —¿Cuál es tu plan?


  —Tengo uno a medias. Ya os lo diré mañana.


   



   


  Capítulo IV


   


  ESTRECHANDO EL CERCO


   


  Webb y Cooper siguieron frecuentando el Círculo de Cazadores con asiduidad, encontrándose en él muchas veces al joven Kalman.


  Una especie de simpatía les atrajo, y varias veces tomaren el vermut juntos, hablando mucho de caza, de negocios y de otras cosas fútiles.


  Un día, Webb dijo a sus amigos:


  —Creo que va llegando la hora de hacer algo práctico.


  —¿Qué entiendes por práctico?


  —Cerciorarnos de que el amigo Kalman es Gerald Abbey.


  —¿Cómo vamos a saber eso?


  —Muy sencillo. Haciendo un concienzudo registro en su domicilio.


  —Oye. Un asalto a la casa de un individuo que a oscuras mata una pulga de un tiro, es peligroso.


  —No habrá peligro alguno. Tengo mi plan.


  —Explícalo.


  —Tú vas a ir hoy al Círculo. Procura ver a Kalman, y le dices que he tenido que salir de Londres, pues estamos arreglando el asunto de la cacería, y para ello he precisado desplazarme. A propósito de eso, le dices que, si no tiene inconveniente en cenar contigo mañana, que le vas a presentar a dos amigos que acaban de llegar del Canadá, donde han estado también cazando cerca de Alaska. Esto puede interesarle, y si logras eso, yo me dedicaré en tanto a hacer una visita detenida a su casa. He estudiado ésta, sé algo de sus costumbres, y creo que no me será muy difícil verificar el registro.


  —Está bien, lo intentaré, y ya veremos qué sucede.


  Aquella tarde Cooper encontró a Kalman aburrido en el Casino. No había contertulios, y el joven no sabía qué hacer.


  Cooper llegó a tiempo para darle conversación y llevarle al terreno que quería.


  Kalman aceptó encantado el ofrecimiento, y prometió obsequiar a los cazadores forasteros con algunas botellas de champagne.


  Cooper regresó muy satisfecho al piso de Webb.


  —Ya está combinado —dijo—. Mañana, por la noche, a las diez, cenamos en «El Club de los Galápagos», donde presentaré a éstos como cazadores ingleses, recién regresados del Canadá.


  —Menos mal —arguyó Bill Farm— que conocemos aquello y no haremos el ridículo, citando lugares y costumbres.


  —Como no lo haríais si tuvieseis que hablar a fondo de Shin-Shing —replicó Webb riendo.


  —Sí; pero no es elegante recordar eso —corrigió Kruger, torciendo el gesto con desagrado.


  —No te piques —objetó Webb—, que yo he estado en Dover por culpa de ese cordial enemigo, que se llama Graven, y, sin embargo, no me molesta recordarlo en la intimidad.


  La reunión se levantó después de acordar que la cena debía durar cuando menos hasta las dos de la mañana, pues todo ese tiempo precisaría Webb para desarrollar sus planes.


  Al día siguiente, mientras los cuatro se reunían a cenar en el Club, Webb se dispuso a realizar su cometido.


  Había estudiado las costumbres de la casa donde habitaba Kalman, y sabía algo de lo que podía hacer impunemente.


  Sobre las once y media, cuando calculó que el portero estaría en el primer sueño, llamó al timbre. El portero, según su costumbre, tiró de una cuerda que elevaba la falleba de la puerta desde su lecho y abrió. Webb, decidido, como un inquilino cualquiera, subió las escaleras.


  Al llegar al piso segundo, se detuvo frente a una puerta, y sacando un extraño aparato del bolsillo lo aplicó a la cerradura con sumo cuidado. Quince segundos después un ligero cric le anunció que la entrada estaba franca.


  Sacó su linterna y, tras de cerrar cuidadosamente, se internó por un pasillo hasta llegar al centro de la habitación.


  Era ésta un comedor muy lindo y a los lados dos puertas se abrían, dando entrada a un despacho y a una alcoba, todo elegantemente amueblado.


  —Se ve que el joven «ganster» no se priva de nada —murmuró Webb—. Ahora veamos qué rastros se pueden encontrar en él.


  Examinó el despacho. En éste había un pupitre cerrado, una pequeña caja fuerte, un clasificador y diversos muebles, propios del departamento.


  El pupitre llamó su atención. Con sumo cuidado, y siempre usando extrañas y finas herramientas, logró abrirle sin violencia, dedicándose a verificar metódico y concienzudo registro.


  En uno de los cajones encontró, cuidadosamente guardados, dos diarios, en los que, señaladas con lápiz rojo, aparecían las cartas publicadas de Max Pogge y Gerald Abbey. En otro departamento oculto encontró una pequeña cartera con otro recorte. Éste era el cablegrama en el que se anunciaba la huida del «ganster» de América y su probable llegada a Europa.


  Aquellos datos eran muy elocuentes, pero por si faltaba algo, Webb encontró muy oculto en otro departamento dos cartas firmadas por el célebre Al Capone, dirigidas a Abbey, y en las que le hablaba de cierto contrabando y de una ganancia de más de veinte mil dólares.


  Satisfecho con estos datos, dejó todo cuidadosamente donde lo había encontrado, cerró el pupitre y, abandonando el piso, salió de nuevo a la calle. Era poco más de la una. A las dos y media estaba citado con sus amigos en un Club nocturno, en el que se jugaba fuerte, y allí se fue a entretener el tiempo, exponiendo algunas libras.


  A las dos y media aparecieron los cuatro amigos, muy alegres y dicharacheros.


  —¿Qué hay? —preguntó Webb.


  —Nada. La cena ha sido espléndida. Estos han estado a la altura que debían, y el joven Kalman, que por cierto ha bebido más de la cuenta y estaba bastante locuaz, quiere corresponder a la invitación, convidándonos a una cena íntima en su casa cuando tú estés de vuelta.


  —¡Magnífico! —exclamó Webb entusiasmado—. Eso nos facilitará el trabajo, pues esa noche será la que aprovechemos para dejar a nuestro joven tirador muy bien empaquetado para que la Policía se haga cargo de él.


  —¿Has descubierto algo interesante?


  —Lo que nos figurábamos. Kalman no es otro que Abbey, según he podido apreciar por documentos encontrados en su poder.


  —¡Bravo! —exclamó Cooper—. Así es que mucho antes que tú habías anunciado habremos eliminado a ese peligroso rival.


  —No sólo le habremos eliminado, sino que me propongo darle un pellizco a su regular fortuna. He visto una carta de crédito en su despacho por valor de cincuenta mil dólares, y antes de entregarle haremos que nos la transfiera como indemnización por daños y perjuicios.


  —Entonces el golpe le daremos la noche de la cena, ¿no es así?


  —Así será.


  —Pues vamos a brindar por el éxito de nuestra futura empresa.


  Y los cinco pidieron botellas de champagne para celebrar el triunfo por anticipado.


   


  * * *


   


  Aquella noche, el joven cazador, cuando se retiró a su domicilio y llegó a la puerta de su departamento, antes de introducir la llave en la cerradura, sacó una linterna del bolsillo y se dedicó a examinar atentamente la puerta.


  Elevó la vista a la parte más alta, y al observar un pequeño hilo que pendía del marco, sonrió humorísticamente.


  Todos los días, cuando abandonaba su casa, tenía la precaución de dejar un pequeño hilo atravesado entre el marco y la hoja de la puerta que se adhería a ambas por medio de un trozo minúsculo de cera. Comprobando que el hilo, que siempre aparecía adherido, no estaba así aquella noche, dedujo que su domicilio había sido visitado en su ausencia y que desde aquel momento tenía que vivir alerta, pues había sido descubierto. Sonriendo siempre, con su eterno humorismo, entró en el despacho, se calzó los guantes y se dirigió al pupitre.


  Con sumo cuidado extrajo la cartera y de ella los recortes, y luego los diarios, y tomando una cajita con polvos negros y un pequeño cepillo que guardaba ocultamente en el doble fondo de una caja de tabaco, procedió a extender los polvos sobre los papeles.


  Pronto acusaron éstos claramente huellas dactilares, que Kalman examinó con atención. Después metió los papeles en su sobre, lo lacró, puso una dirección y lo guardó en su bolsillo.


  Terminada esta operación, penetró en su alcoba; pero en vez de acostarse, se acercó al panel del fondo y, tanteando los adornos, hizo girar el panel a modo de puerta invisible.


  Se metió por el hueco y cerró tras él.


  Se encontraba en un piso contiguo, en el que se descubría un lecho modesto. Se desnudó, se acostó en él y apagó la luz.


  Kalman sabía que desde aquel momento estaba en peligro y no quería correr riesgos imprevistos.


   



   


  Capítulo V


   


  CON LAS CARTAS DESCUBIERTAS


   


  Dos días después, Webb reapareció en el Círculo Nacional de Cazadores, acompañado de Cooper.


  Cuando Kalman le vio se dirigió a él, preguntando:


  —¿Cómo le ha ido en esa excursión? ¿Se arregla esa partida de caza?


  —Ya está en marcha. Mi amigo el conde de Penteville posee magníficos bosques de caza en Manchester Royal y está preparando la excursión, que será algo grandioso. Ayer, antes de regresar, hablé de usted, y el conde se mostró entusiasmado de su presencia en la partida. Creo que haremos una batida soberbia.


  —Muy agradecido. Créame que tengo sumo interés en ejercitarme un poco con la escopeta.


  —Pues allí tendrá ocasión de hacerlo cumplidamente.


  Luego llevó la conversación al terreno que le interesaba.


  —Ya me ha contado Cooper la cuchipanda que corrieron ustedes la otra noche en unión de los amigos nuestros recién llegados del Canadá.


  —¡Oh, sí! Agradables compañeros todos. Me resultaron muy simpáticos. Y ahora que saca usted la conversación, les prometí invitarles a cenar en mi casa cuando usted regresara de su viaje.


  —Pues aquí me tiene usted a su disposición. No quiero ser quien prive a mis amigos de tan grata compañía.


  —Será una cena íntima, sin grandes extraordinarios. Quiero enseñarles algunos trofeos raros de caza y expansionarme hablando de mi vida en América libre de curiosos impertinentes.


  —Pues el día que usted señale nos tiene a sus órdenes.


  —¿Qué día es hoy?


  —Miércoles.


  —¿Le parece a usted bien el sábado, a las diez?


  —Por mí, cuando usted indique.


  —Es el tiempo que necesito para mandar preparar una comida digna de tan excelentes amigos. Como no tengo servidumbre aún, pues no sé si me quedaré aquí o no, lo he de encargar fuera.


  —Pues el sábado entonces.


  Ambos se estrecharon la mano cordialmente y se despidieron.


  Kalman estuvo en el Círculo más de una hora. Luego abandonó el local, y, como un paseante cualquiera, se dedicó a recorrer Londres.


  Cuando se encontraba en las proximidades de la casa de Correos, se metió bruscamente en ella, y, dirigiéndose a Lista, mostró un billete de cinco libras con una extensa numeración, pidiendo una carta a tal número dirigida.


  Se la entregaron, y después de leerlas sacó el mechero y la redujo a cenizas. Después escribió una nueva misiva, que depositó en el buzón y salió sonriendo.


  El sábado por la noche, a la hora acordada, ya se encontraban en el lujoso piso de Kalman los cuatro amigos invitados.


  El despacho, convertido en comedor, mostraba a los ojos de los comensales una soberbia mesa surtida de toda clase de entremeses, fiambres, postres y delicados manjares, que demostraban que el anfitrión era hombre de gusto refinado en lo que a organizar menús se refería.


  En una mesita cercana se alineaban hasta dos docenas de botellas, entre las que destacaba una toda cubierta de polvo, que llamó la atención de los invitados.


  —¿De dónde diablos ha sacado usted esa botella tan sucia? —preguntó Cooper.


  —Esta botella, amigo Cooper, es un tesoro como no hay dos en Inglaterra. Es vino de Jerez español del año 1808, y me ha costado veinte libras poseerla. La reservo para brindar al final por la amistad de tan excelentes camaradas.


  Aquello agradó a los cuatro. Vino español de más de cien años era difícil adquirirlo y se prometían un final de comida verdaderamente epicúreo.


  Alegremente se sentaron a la mesa, devorando con fruición los escogidos y delicados manjares.


  Webb, obedeciendo a un plan preconcebido, se había encargado de servir el vino, y con demasiada frecuencia llenaba los vasos, cargando siempre la bebida sobre el de Kalman.


  Este, que comía con devorador apetito, bebía de igual modo, y poco a poco su rostro se arrebolaba y su lengua se soltaba, charlando por los codos y alegrando el ágape.


  Webb, tratando de llevar la conversación al terreno que le interesaba, preguntó:


  —¿Está usted satisfecho de su estancia en Londres?


  —¿No lo he de estar, si en ella alcancé premios y encontré amigos de un valor inestimable?


  —Y, sin embargo, piensa usted abandonarnos en seguida.


  —¿Yo? ¿Quién lo ha dicho?


  —Usted en sus declaraciones a los periodistas.


  —¡Ah, sí! Es verdad. Pero antes tengo que cumplir una delicada misión, y si no lo logro, no me iré.


  —Un hombre como usted logra lo que se propone, y si no puede solo, para eso hay amigos.


  —Los amigos no me van a servir de nada para esto. Busco a un ser invisible que existe y nadie puede dar con él, y localizarle es muy difícil. Creo que me he excedido en mi optimismo y que no lo encontraré nunca.


  Webb se jugó el todo por el todo, diciendo entre carcajadas:


  —¡Ni que tratase usted de encontrar, como la Policía, a Max Pogge, que es el más invisible de todos!


  —¿Y si fuera a él el que buscara?


  —Entonces yo le aconsejaría que se marchase ya de Londres o se quedara para toda la vida.


  —Sí, claro… Todos piensan igual. Y, sin embargo, yo creo haberle dejado indicios para que me busque.


  —¿Tanto le interesa encontrarle?


  Kalman, con la lengua medio trabada por el alcohol, repuso:


  —Sí. Tengo una apuesta pendiente y necesito dar con él rápidamente.


  —Creo que no vamos a poderle ayudar en eso.


  —Tal me temo y lo siento. Daría cincuenta mil libras por tenerle frente a frente.


  Webb, al observar el estado de embriaguez del joven, creyó llegado el momento efectista de dar la batalla, y preguntó:


  —¿De verdad que daría usted esa cantidad?


  —Ahora mismo firmaría un cheque en blanco como compromiso.


  —Pues fírmelo, que yo me comprometo a presentárselo.


  —¿De verdad?


  —Palabra de honor.


  —No hablemos más. Aquí está el cheque.


  Kalman sacó su cartera y con trabajo extendió el documento, firmándolo y dejándolo a un lado de la mesa.


  Luego tomó la botella reservada, la descorchó fatigosamente y, llenando las copas de los cinco, murmuró:


  —Brindemos por el pacto.


  Todos levantaron su copa y la apuraron de un sorbo. Kalman, en su borrachera, fue a elevar la copa y se le cayó de las manos al suelo.


  Tomó la botella por su cuenta, y, antes de beber, preguntó:


  —¿Y cómo diablos va usted a poder presentarme a ese tipo que nadie es capaz de conocer?


  —Muy sencillo; porque Max Pogge soy yo.


  Kalman le miró estúpidamente, y luego, rompiendo a reír, dejó caer la botella y se apoyó sobre la mesa para no caer. En su hilaridad perdió el equilibrio y dió con su cuerpo en tierra, murmurando:


  —Y yo…, y yo… soy… Gerald Abbey.


  Ya no pudo decir más. Presa de la borrachera quedó en el suelo inconsciente.


  Pogge, al ver a su enemigo insensible, trató de levantarse de su asiento, diciendo:


  —Creo… creo… que ha… llegado la… la hora.


  Pero a pesar de sus esfuerzos, no pudo ponerse en pie. Una extraña laxitud invadía sus músculos y la lengua se le trataba, al tiempo que la cabeza se le doblaba con invencible pesadez.


  Sus compañeros no estaban en mejor estado que él; los tres pugnaban por vencer un extraño sopor que les invadía y balbucían palabras incoherentes.


  Por fin, terminaron por quedar dormidos en posturas ridículas. Durante algunos minutos reinó extraño silencio en la habitación. Aquellos cinco seres parecían privados de toda vida, dada su actitud extraña.


  Luego Kalman dió media vuelta en el suelo y abrió los ojos muy despacio. Dirigió la mirada a su alrededor, y al observar a sus compañeros en aquella actitud se incorporó rápidamente, como si la borrachera se le hubiese ido de un soplo, y se puso en pie.


  Contempló a los cuatro con gesto frío e irónico, y luego, dirigiéndose a su dormitorio, abrió la puerta. Dentro, sentados en actitud expectante, y con el revólver dispuesto a cualquier intento, se encontraba el inspector jefe de Scotland Yard, Mr. Jergenson; el sargento Will y dos agentes más.


  Mr. Jergenson se levantó inquieto, y preguntó:


  —¿Ya?


  —Ya. Ahí los tiene usted a su completa disposición. 


  El inspector jefe, todo emocionado, se abrazó al joven, diciendo:


  —¡Querido Graven: es usted el hombre más grande de nuestro Departamento! Desde el primer momento creí que saldría usted triunfante del empeño, y no he dejado de tener confianza en usted.


  —Gracias, Mr. Jergenson. Era para mí cuestión de vida o muerte, y por eso me decidí a entablar este duelo final. Si triunfaba seguiría siendo el que siempre fui, y si no, mi dimisión hubiese sido definitiva.


  Y los cinco se dirigieron a donde dormían, completamente narcotizados, Max Pogge y sus cuatro cómplices.


   


   


  Capítulo VI


   


  COMO FUE CAPTURADO EL CELEBRE POGGE


   


  Al día siguiente de este suceso los diarios de Londres publicaron sendos extraordinarios relatando la audaz e ingeniosa captura del célebre desvalijador Max Pogge. El público arrebataba a los vendedores los ejemplares de las manos, y en círculos, casinos, cafés y toda clase de Centros se discutía y comentaba la feliz captura. «The Times», uno de los diarios que más habían atacado siempre al célebre detective Graven, publicaba el relato en primera plana con el retrato del popular policía y los de los cinco capturados. «The Times» relataba el suceso de esta manera:


   


  EL CÉLEBRE ESTAFADOR MAX POGGE, DETENIDO, EN UNIÓN DE SU FAMOSA BANDA.


   


  »Hace próximamente un mes, y en estas mismas columnas, publicamos la noticia de que había sido baja en la plantilla de detectives de Scotland Yard el popular “as” de dicho Departamento, inspector Joe Graven.


  »Se achacaba esta dimisión a su fracaso en el asunto del robo del Castillo de Manchester, y se aseguraba que Graven se dirigía al Canadá, donde pensaba ingresar en su célebre Policía Montada. Nadie sospechó que esto pudiese ser un ardid, muy bien estudiado, y Graven embarcó en el vapor “Orotawa” con rumbo a los Estados Unidos.


  »Pero al llegar a Folkestone desembarcó en secreto, y más en secreto regresó a Londres, donde tenía que hacer ciertos preparativos, encaminados a desarrollar un ingenioso y audaz plan de ataque, que debía conducirle a la captura de Max Pogge y su banda.


  »Graven, perfectamente teñido de rubio, disfrazado concienzudamente, y con una personalidad nueva, la de Lee Kalman, joven galés, recién llegado del Canadá, se instaló en un piso de Holborn Street, haciéndose pasar por un experto cazador de fieras.


  Simultáneamente a esta metamorfosis circuló por la Prensa un cablegrama, en el que se anunciaba que un «ganster», llamado Gerald Abbey, había logrado escapar de las garras de la justicia en Filadelfia, después de asesinar a dos policías y herir a otros varios.


  »La noticia era un infundio, pues solamente se trataba de crear un personaje falso que llamase la atención de Pogge en determinado momento.


  »Días más tarde se daba cuenta también en la Prensa del desvalijamiento de la Sociedad Escandinava de Navegación, Sociedad inventada días antes para dar verosimilitud a la noticia, aunque jamás existió al robo.


  »Al achacar a Pogge este suceso, el célebre ladrón se sintió no sólo herido en su amor propio por la imputación, sino molesto de saber que existía un rival digno de él, y nos remitió aquella célebre carta, publicada por nosotros, y que tantas censuras mereció de nuestros colegas.


  »A la carta de Max replicó el seudo “ganster” con otra, en la que aceptaba el reto y prometía a su vez ser el que capturase a Max. La pugna estaba en juego y el plan ideado por Graven, en unión del inspector jefe de Scotland Yard, en marcha.


  »Al ingenioso inspector sólo le faltaba encontrar un medio lógico y poco llamativo para dar a conocer su personalidad a su rival, y el medio se lo depararon sus excelentes cualidades de tirador.


  »Según los datos facilitados por el departamento policíaco.


  »Con el nombre de Lee Kalman se inscribió en el concurso nacional de tiro, logrando alcanzar el tan codiciado premio. Esto le valió una interviú de los periodistas, que le fue muy preciosa.


  »Graven hizo ciertas manifestaciones a la Prensa, vagas para el público, pero preciosas para su enemigo. Habló de su reciente llegada de América, donde había estado en Filadelfia; dijo que sólo pensaba estar tres meses en Londres hasta cumplir una misión que se había impuesto y otras cosas, al parecer, insulsas, pero que llevaron al ánimo de su rival el convencimiento de que aquel joven tirador era el evadido de América.


  »Al día siguiente, un socio del Círculo Nacional de Tiro le pidió permiso para presentarle dos amigos que querían conocerle. Graven sospechó que Max le había localizado y trataba de cerciorarse de que era el hombre que buscaba, y el detective se dejó presentar, entablando amistad con los dos sujetos.


  »Pronto comprendió la estratagema. Ninguno era socio del Círculo, pues el día anterior habían sacado tarjeta de transeúntes.


  »Graven trabó amistad con ellos; fue invitado a tomar parte en una cacería que se organizaba, y los tres alternaron asiduamente.


  »Un día, uno de ellos, que se hacía llamar Cooper, se presentó solo en el Círculo, manifestando que Pogge, que se hacía llamar Tomas Webb, había salido de viaje para organizar la cacería. Luego invitó a Graven a una cena íntima, donde le presentaría a unos compatriotas que acababan de regresar del Canadá, donde habían estado cazando.


  »Graven aceptó. Sospechaba el motivo de la invitación y se prestó gustoso al juego.


  »Se trataba de tenerle alejado con seguridad dos o tres horas de su domicilio para poder proceder a registrarle y encontrar datos que les permitiese tener la seguridad de que se trataba de Gerald Abbey.


  »Cuando Graven regresó, a las dos de la madrugada, a su casa, pronto comprobó que ésta había sido registrada escrupulosamente. Por ciertas señales que había dejado, descubrió el registro, y con precaución pudo encontrar en algunos papeles dejados exprofeso, para dar la sensación de que era quien se sospechaba, encontró las huellas dactilares, que remitió, bajo sobre, a Mr. Jergenson para su estudio.


  »Dos días después recibió a Lista de Correos confirmación de sus sospechas. El registrador había sido Max Pogge y las huellas correspondían a él. Ya sólo quedaba dar la batalla para apresar a toda la banda.


  »Esto era peligroso. En ella había algunos poco escrupulosos a la hora de manejar el revólver, y Graven tenía que proceder con mucha cautela.


  »Quiso devolver el cumplido a sus amigos, invitándoles a cenar en su casa, y cuando éstos aceptaron, creídos de que allí le capturarían, tomó sus precauciones.


  »Se procuró una botella de vino rancio español, con un poderoso narcótico, y se propuso narcotizar a sus enemigos en el momento justo.


  »Por su parte, fingió beber con exceso, y cuando parecía embriagado, hasta la saciedad, dejó soltar la lengua, diciendo cosas que empezaron a interesar a Pogge y compañía.


  »Habló de su misión en Londres, y terminó por confesar que buscaba a Max Pogge y que estaba dispuesto a dar cincuenta mil libras al que le pusiese frente a él.


  »Entonces, Max, creyéndole borracho, le dijo que firmara el cheque, que él se comprometía a traérselo. Graven, en el colmo de la fingida borrachera, propuso brindar por ello y ofreció a todo vino narcotizado.


  »Él se sirvió una copa; pero parecía tan borracho, que la dejó caer al suelo, teniendo que tomar la botella para beber.


  »En aquel momento, Pogge se descubrió, diciendo que el buscado era él, y Graven, rompiendo a reír como un poseído, cayó al suelo.


  »Creyéndole inconsciente, trataron de apresarle, pero el narcótico había surtido su efecto y los cuatro bandidos quedaron dormidos. Entonces, Graven se levantó y fue a buscar a su jefe y tres agentes más que tenía escondidos en su alcoba, los cuales no tuvieron más que salir y esposar a los malhechores, que despertaron en los calabozos de Scotland Yard fuertemente amarrados.


  »La banda la componían: el súbdito francés Francis Doval, uno de los que intervinieron en el asunto de las cenizas del general Froyant, suplantando la personalidad del subsecretario de la Presidencia; el norteamericano Edward Morgan, célebre ladrón de hoteles; el inglés Rodney Newall, también muy buscado por la Policía por sus célebres falsificaciones, y un individuo llamado Philip, sin ficha en los departamentos correspondientes.


  »Los cinco han ingresado en los calabozos de Scotland Yard a disposición de las autoridades.


  »El señor presidente del Consejo de Ministros ha felicitado efusivamente al inspector Graven, premiando su servicio con dos mil libras y concediéndole una licencia extraordinaria, a la que el notable detective ha renunciado.


  »Por nuestra parte, felicitamos a Mr. Jergenson, que tan fielmente ha secundado los planes de su subordinado, y a éste, que con el servicio ha refrendado para siempre el dictado de “As” de Scotland Yard».


   


  * * *


   


  Tres semanas después se vio el proceso, en medio de la expectación consiguiente.


  Max Pogge, que se burló cínicamente del Tribunal, fue condenado a trabajos forzados en unión de sus cómplices, y la Policía se incautó de una cuenta corriente que el primero tenía en el Banco de Londres por valor de doscientas mil libras esterlinas, producto de sus diversos latrocinios.


  Los condenados fueron trasladados al Penal de Penteville, donde fueron encerrados de modo especial.


  Ocho días más tarde, cuando aún la Prensa seguía ocupándose del celebérrimo ladrón y de su aprehensor, éste recibió una carta de Pogge, que decía:


   


  «Mi querido inspector Graven: ¿No le parece a usted que ya es mucho molernos los huesos en la Prensa con motivo de un incidente que en nuestra lucha no tiene importancia?


  »Leo a diario la Prensa y me asqueo de ello, por lo que he decidido descansar un par de meses y luego volver a empezar de nuevo. En momento oportuno le escribiré anunciándole mis proyectos, pues ya no puedo vivir sin jugar esta partida, teniéndole por contrincante.


  »Antes de despedirme, quiero advertirle una cosa. El Gobierno se ha incautado de doscientas mil libras mías, ganadas a costa de mucho ingenio, y no estoy dispuesto a perderlas tontamente. Pienso cobrármelas con creces, pero a costa del Erario público, así es que cuando me fugue —y repito que le avisaré, dándole cuenta del proyecto— pondré en práctica algo que estoy madurando para resarcirme de esa pérdida, con los intereses consiguientes.


  »Entretanto le deseo que las alabanzas no se le suban a la cabeza y que disfrute usted esa gratificación extraordinaria que ha ganado usted a mi costa, y por lo que nada pienso cobrarle.


  »Si lo cree usted oportuno, puede dar a la publicidad esta carta, pues no tengo interés especial en que la Prensa ignore mis proyectos.


  »Sin otro particular, uno mi felicitación a la de los diarios y el Gobierno, y le estrecha la mano su enemigo, que no le guarda rencor,


  MAX POGGE.            


   


  FIN
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